
EMAÚS

Hoja para facilitar la participación en la eucaristía
dominical y festiva y la comunicación en las 

comunidades parroquiales de Bailén

3 DE SEPTIEMBRE DE 2023 - CICLO A
DOMINGO XXII DEL TIEMPO ORDINARIO

CELEBRACIÓN

Dios todopoderoso, que posees toda 
perfección, infunde en nuestros cora‐
zones el amor de tu nombre y concé‐
denos que, al crecer nuestra piedad, 
alimentes todo bien en nosotros y con 
solicitud amorosa lo conserves. Por 
nuestro Señor Jesucristo.

EMAÚS

JEREMÍAS 20,7-9
MONICIÓN                               
DE ENTRADA

PRIMERA LECTURA                           

ORACIÓN                              
COLECTA

Traemos ante el Señor las penas y 
alegrías, los afanes de la semana que 
ha concluido. Atiende en este rato a tu 
corazón y, a la luz de la Palabra, mira 
qué hay dentro de él. La semana qui‐
zá ha sido larga, pero ahora el Señor 
hará presente en la Eucaristía su ge‐
nerosidad, su entrega, su amor para 
el mundo y para todos nosotros. Date 
este tiempo para escucharlo, recibirlo 
y disfrutar de Él junto a los hermanos. 
Es el domingo, la fiesta de los cristia‐

Me sedujiste, Señor, y me dejé sedu‐
cir; has sido más fuerte que yo y me 
has podido.
He sido a diario el hazmerreír, todo el 
mundo se burlaba de mí.
Cuando hablo, tengo que gritar, pro‐
clamar violencia y destrucción.
La palabra del Señor me ha servido 
de oprobio y desprecio a diario.
Pensé en olvidarme del asunto y dije:
«No lo recordaré; no volveré a hablar 
en su nombre»; pero había en mis en‐
trañas como fuego, algo ardiente en‐
cerrado en mis huesos.
Yo intentaba sofocarlo, y no podía.



Os exhorto, hermanos, por la miseri‐
cordia de Dios, a que presentéis vues‐
tros cuerpos como sacrificio vivo, san‐
to, agradable a Dios; este es vuestro 
culto espiritual. Y no os amoldéis a 
este mundo, sino transformaos por la 
renovación de la mente, para que se‐
páis discernir cuál es la voluntad de 
Dios, qué es lo bueno, lo que le agra‐
da, lo perfecto.

R. Mi alma está sedienta de ti, Señor, 
Dios mío.
Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madru‐
go, mi alma está sedienta de ti; mi car‐
ne tiene ansia de ti, como tierra 
reseca, agostada, sin agua.
¡Cómo te contemplaba en el santuario 
viendo tu fuerza y tu gloria! Tu gracia 
vale más que la vida, te alabarán mis 
labios.
Toda mi vida te bendeciré y alzaré las 
manos invocándote. Me saciaré como 
de enjundia y de manteca, y mis labios 
te alabarán jubilosos.
Porque fuiste mi auxilio, y a la sombra 
de tus alas canto con júbilo. Mi alma 
está unida a ti, y tu diestra me sostie-
ne.

SALMO 62
SALMO RESPONSORIAL                          

MATEO 16,21-27
EVANGELIO

ROMANOS 12,1-2
SEGUNDA LECTURA

En aquel tiempo, comenzó Jesús a 
manifestar a sus discípulos que tenía 
que ir a Jerusalén y padecer allí mu‐
cho por parte de los ancianos, sumos 
sacerdotes y escribas, y que tenía que 
ser ejecutado y resucitar al tercer día. 
Pedro se lo llevó aparte y se puso a in‐
creparlo:
–¡Lejos de ti tal cosa, Señor! Eso no 
puede pasarte. Jesús se volvió y dijo a 
Pedro:
–¡Ponte detrás de mí, Satanás! Eres 
para mí piedra de tropiezo, porque tú 
piensas como los hombres, no como 
Dios.
Entonces dijo a los discípulos:
–Si alguno quiere venir en pos de mí, 
que se niegue a sí mismo, tome su 
cruz y me siga. Porque quien quiera 
salvar su vida, la perderá; pero el que 
la pierda por mí, la encontrará. ¿Pues 
de qué le servirá a un hombre ganar el 
mundo entero, si pierde su alma? ¿O 
qué podrá dar para recobrarla? Por‐
que el Hijo del hombre vendrá, con la 
gloria de su Padre, entre sus ángeles, 
y entonces pagará a cada uno según 
su conducta.



El Evangelio en casa

Ambientación 
Comienzo de año, comienzo de 
vacaciones, comienzo de curso. 
Distinto tiempo, pero el mismo 
discurrir de las etapas por las que 
pasamos cada año. Proyectos, 
objetivos y medios para lograrlos; 
solos o en compañía de otras per-
sonas.

Nos preguntamos 
Hoy, al comienzo de un curso 
nuevo, nos volvemos a preguntar: 
quiénes somos, a dónde quere-
mos llegar y cómo lo vamos a ha-
cer. ¿Lo vamos a lograr por nues-
tra cuenta o necesitamos apoyar-
nos en algo y en alguien?

Escuchamos la Palabra: Mt 
16,21-27.

Nos dejamos iluminar 
Cuando recorremos un camino 
conocido no necesitamos a nadie 
que vaya por delante indicándo-
nos el camino. Cuando única-
mente sabemos a dónde quere-
mos llegar, pero no hemos estado 
nunca en ese sitio, necesitamos 
algo (plano) o alguien (persona) 
que haya estado allí y haya vuelto 
para guiar a otras personas.

Seguimos a Jesucristo hoy 
En el camino de la vida, plena-
mente realizada, son personas 
que van por delante y ya han ex-
perimentado o recorrido etapas 
que a nosotros nos faltan. En el 
caso de creyentes conocemos a 
Alguien que lo ha recorrido 
(muerto y Resucitado), y ha vuel-
to para acompañarnos orientados 
hacia la meta de una vida plena.

Con confianza acudamos al Señor pidiéndole por 
nuestras necesidades y las del mundo. Respon‐
damos diciendo: Te rogamos, óyenos.
1 Por la Iglesia, para que sea un lugar de acogi‐
da y reconciliación. Roguemos al Señor.
2 Por los gobernantes de los pueblos, para que 
trabajen por la paz, la justicia y los derechos de 
todos, en especial de los más necesitados. Ro‐
guemos al Señor.
3 Por los enfermos, para que nunca les falte la 
atención y el cariño de todos y mantengan la es‐
peranza y confianza, en medio del dolor. Rogue‐
mos al Señor.
4 Por nosotros, para que vivamos la misericordia 
con todas las personas. Roguemos al Señor.
5 Por los empobrecidos, para que cada uno de 
nosotros y nuestra comunidad trabaje con ellos 
acogiéndolos y ayudándolos en sus necesidades. 
Roguemos al Señor.
6 Por nuestra comunidad, para que surjan voca‐
ciones al servicio de los hermanos. Roguemos al 
Señor.
7 Por los que sufren violencia, para que nazca 
para todos los pueblos la paz, fruto de la justicia. 
Roguemos al Señor
Señor escucha la oración que te presentamos 
con fe. Por Jesucristo.

Señor, que esta ofrenda santa nos alcance siem‐
pre tu bendición salvadora, para que perfeccione 
con tu poder lo que realiza en el sacramento. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

Saciados con el pan de la mesa del cielo, te pedi‐
mos, Señor, que este alimento de la caridad forta‐
lezca nuestros corazones y nos mueva a servirte 
en nuestros hermanos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

ORACIÓN                              
DE LOS FIELES

ORACIÓN                              
SOBRE LAS OFRENDAS

ORACIÓN                              
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10:00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10:30. SA - Atención Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Palabra
20:30. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10:30. EN - Atención Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
19:30. SA - Palabra
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Misa

LUNES 
10:30. SJ - Atención Cáritas parroquial

JUEVES
10:00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Palabra

VIERNES (Natividad de la Virgen)
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Misa

DOMINGO (Domingo XXIII Tiempo Ordinario)
09:00. SJ - Misa
11:00. SA - Misa 
13:00. EN - Bautizos
13:00. ZO - Misa
20:00. EN - Misa

SÁBADO 
11:30. EN - Boda
13:00. EN - Boda
18:00. EN - Boda
18:00. SA - Boda
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Misa

Vida Litúrgica

Podríamos decir que la pastoral litúrgica es 
todo aquello que ayuda a vivir lo que la cele-
bración litúrgica es e implica para la comuni-
dad cristiana en su conjunto y para la vida de 
cada cristiano en particular.
Se trata, por tanto, de ayudar a que el Pueblo 
cristiano participe activa, consciente y fructuo-
samente en las celebraciones litúrgicas. Lo cual 
tiene muchos niveles: reconocer y vivir todo lo 
que Jesús hace en nosotros a través de las ce-
lebraciones; prepararlas para que lleguen a to-
dos los participantes con con toda su riqueza y 
calidad, al mismo tiempo que profundamente 
arraigadas en su vida y en la vida del mundo; 
potenciar la formación de los creyentes en los 
conocimientos litúrgicos, bíblicos y teològicos 
que puedan ayudarles en la vivencia celebrativa; 

velar para que se realicen los distintos ministe-
rios que corresponden a cada celebración y 
procurar que se lleven a cabo también con la 
máxima competencia técnica…
Dentro de este apartado de nuestra hoja pa-
rroquial queremos ofrecer elementos y conte-
nidos para una mejor formación en la vida li-
túrgica. Para ello presentamos en esta sección 
distintos apartados: sobre la celebración de la 
misa, sobre los distintos tiempos litúrgicos, so-
bre los sacramentos, sobre las consecuencias 
que tienen o deben tener las celebraciones li-
túrgicas en la vida cristiana, sobre los elemen-
tos prácticos que pueden ayudar, etc..
Todos estos apartados se irán desarrollando 
progresivamente, mediante artículos breves y 
asequibles, que esperamos que, en efecto, sean 
una buena ayuda para todos.

La pastoral litúrgica


